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La criatura ante Dios  

La humildad cristiana consiste principalmente en la postura que adopta el 
alma, no precisamente ante los demás hombres ni ante sí misma, sino ante 

Dios.  

Sin duda que la humildad implica la deferencia para con el prójimo, e incluso, 
en algunos casos, la sumisión. Cuando el hombre se juzga íntimamente a sí 

mismo, la humildad le sugiere siempre una saludable modestia. Pero todo 
esto no es sino consecuencia de una disposición mucho más profunda. La 

actitud fundamental del alma humilde es la de rebajarse ante Dios y vivir de 
acuerdo con su condición, pensando y obrando siempre de perfecto acuerdo 

con la voluntad del Señor. La humildad sitúa al alma ante Dios tal cual es, en 

su verdadera miseria y en su nada. Podemos, pues, definirla diciendo que es 
"la virtud que inclina al hombre a mantenerse en la presencia de Dios en el 

lugar que le corresponde". ¿Qué son los hombres en este mundo? Seres que 
marchan hacia la eternidad; solamente están de paso. En el orden de la 

creación, y con mucha mayor razón en la economía sobrenatural, el hombre 
"no tiene nada que no haya recibido": Quid hábes quod non accepisti? Y 

añade el Apóstol: "¿De qué te glorías, como si no lo hubieras recibido?" (I 
Cor., IV, 7).  

La humildad no consiste en tener un conocimiento teórico de esta 

dependencia, sino en proclamarla voluntariamente por una sumisión efectiva 
a Dios y al orden por El establecido. En el afán de ajustar la conducta a su 

verdadera condición, el hombre humilde rechazará todos los deseos de 

procurar su propia excelencia con independencia de las leyes establecidas por 
la naturaleza y por Dios.  

Según la doctrina de Santo Tomás, la humildad es una virtud que 

propiamente pertenece a la voluntad, pero que está regulada por el 
conocimiento: Normam habet in cognitione. ¿Qué conocimiento es este? El 

de la soberanía de Dios por una parte, y por la otra el de su propia nada. 
Sobre estos dos abismos, tan distintos el uno del otro, se asoma el alma sin 

que pueda llegar nunca a escrutarlos hasta el fondo.  

Esta confrontación del hombre y del Absoluto divino debe realizarse 
principalmente en el silencio de la oración. Dice la Escritura: Deus noster 

ignis consumens est: "Yave, tu Dios, es fuego abrasador" (Deut., IV, 24). 
Cuanto más nos acercamos a El con espíritu de fe, tanto más 

experimentamos que se apodera de toda nuestra alma. La misma claridad 
que nos permite entrever la grandeza de Dios es la que nos descubre nuestra 

absoluta indigencia.  

La humildad consiste en la verdad. Como dice San Agustín: "La humildad 



debe hermanarse con la verdad y no con la mentira".  

Por el contrario, el orgullo comporta siempre y ante todo un error de juicio. El 
hombre orgulloso se complace desordenadamente en su propia excelencia 

hasta el extremo de llegar a perder de vista y a despreciar y rechazar el 

soberano dominio que Dios ejerce sobre él.  

Entre todas las inclinaciones que nos incitan al pecado, el orgullo es la más 

tenaz, la más profunda y la más peligrosa.  

Son muchos los grados y las particularidades que presenta este vicio, pero la 
disposición fundamental del orgulloso consiste en que su alma vive sin 

preocuparse de bendecir la mano bondadosa que le dispensa todos los 

beneficios que disfruta. Todos los beneficios divinos, tanto los del orden 
creado como los del orden sobrenatural, los reputa como cosas 

completamente normales y naturales. Cuando el hombre está dominado por 
la soberbia, camina por la vida sin acordarse para nada de los derechos de 

Dios y de las finezas de su amor. Esta es la razón de porqué el Señor, que se 
inclina bondadosamente sobre el corazón humilde, abandona al orgulloso en 

la independencia que reclama: Et divites dimisit inanes.  

En el alma del sacerdote, el orgullo no suele revestir caracteres tan graves, 
pero puede llevarle a perder de vista su dependencia total respecto de Dios y 

a complacerse en el ejercicio de la autoridad y en el bien que practica, como 
si todo esto partiera de sí mismo. La humildad es necesaria para todo 

hombre, pero mucho más para los ministros de Jesucristo.  

Guardémonos, sin embargo, de pensar que la humildad paraliza el espíritu de 
iniciativa y el celo abnegado. Por el contrario, es una fuente de energía 

moral. Cuando el alma humilde reconoce su debilidad o su indigencia, no lo 

hace para estarse de brazos caídos, sino para encontrar en Dios, en el 
cumplimiento de su voluntad, el poderoso resorte de su energía. Esta era la 

conducta de los santos. Contemplad al gran Apóstol de los gentiles. ¿Dónde 
se encuentra el secreto de su infatigable entusiasmo? El mismo nos lo dice: 

"Cuando parezco débil, entonces es cuando soy fuerte" (II Cor., XII, 10). Y 
esto, porque: "Todo lo puedo en Aquel que me conforta" (Philip., IV, 13). La 

verdadera humildad siempre va unida a la magnanimidad y a la confianza en 
el Señor.  

(“Jesucristo ideal del sacerdote” Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao, 1953 Pág. 

158 y ss.)  

 


